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ArInenia: 
Historia de un genocidio 

C. A. Caranci 

'M ADRID. 2 de junio de /978. Tres jóvenes se aproximan a un 
• Mercedes 280" y dispara 1/ SIl.' armas col11ra SLlS ocupantes. que 
quedan muertos o malheridos. Las "rctimas son diplomáticos 

turcos. Los atacallles. miembros de tl/! • Coma l/do de Justicia contra el 
Genocidio de los Armenios». 
¿De lo~ armenios? ¿De los mismos amle,lios de nl/estros abuelos? Los 
mismos. en erecto. Y hoy. sesel1la a,ios después. sus atentados vuelven a 
poner de actualidad lo que en su dja se Co/Wi,70 en l/amar Cuestión 
Armenia. 



~UNCA extinguida del todo, la Cuestión 
~ Annenia llenó, a fines del sigloX1X y a 
comienzos del XX, la historia de esa Eurasia en 
miniatura que es el Cáucaso, coincidiendo coo 
la expansión imperialista europea y con el fin de 
dos imperios envejecidos, el otomano y el zaris­
ta; y con el nacimiento, sobre sus cenizas. de dos 
Estados de nuevo cuño, la Turquía kemalista y 
la Rusia bolchevique. 
Armenia no nació entonces, sin embargo. Su 
larga, dura y trágica historia se remonta al esta­
blecimiento de comunidades traca-frigias, pro­
venientes de los Balcanes, en Anatolia, en el si­
gloXIII a. C.A la largo de los siglosestahistoria 
se ha ido 3n-astrando penosamente, pese a mo­
mentos de gloria, hasta hoy. En ella veremos 
cómo Armenia pierde, después de la Gran Gue­
rra, su por el momento última oportunidad, por 
la brutalidad turca. la indiferencia europea, y la 
ineptitud de sus nacionalistas. 

ENTRE ROMANOS Y PERSAS 

Las invasiones cimerias fuerzan a los frigios a 
migrar hacia el ·este. Sólo se detendrán en e1 
Cáucaso, y se instalarán en el reino de Urartu , 
como casta dominante (600 a. C.). Esta será su 
patria definitiva. Pero no será su último éxodo. 

Poco a poco, los frigios se fusionarán con los 
autóctonos caucásicos y. más tarde, con asirios, 
caldeos, iranios y otros, formándose una pobla· 
ción que se ha mantenido notablemente estable 
hasta hoy. y que ya entonces los persas llamaron 
arrniniya y los griegos annénioni. Su lengua, 
indoeuropea, irá enriqueciéndose con aporta­
ciones urartianas, griegas, iranias, luego turcas, 
árabes, rusas. 
Sometidos sucesivamente a medos, persas, ma­
cedonios y seleúcidas, la ayuda de Roma permi­
tirá a Artaxias independizar a Armenia (190 
a. C.). Con Tigrán II Annenia es un gran impe­
rio. Inquieta, Roma lo somete y convieJte en 
protectorado (s. 1 a. C.). 
En el s. III d. c., durante el dominio persa sasá· 
nida, Trdat IV, oficializa el cristianismo en todo 
el reino, por influjo del monje Grigori Anák, que 
se convierte, obviamente, en el primer katolikós 
o patriarca. Desde el s. V la Iglesia armenia' o 
gregoriana es independiente (1); su centro es 
Echmiadzín (en la actual Armenia soviética). 
Un nuevo elemento viene a completar la auto-

(1) LA Iglesia gregoriana sólo admite los tres primeros conci· 
Iios ecuménicos, pero no el cuarto, el de Calcedonia (451). 
Hoy, COII todo, hay armetlio$ católicos, sepQ.rados en el 
.~i. XVIII . 

La ArmenIa antigua 
abarcaba todal lal tJerraa l' 
sur del Cáucaao, desde 
Capadocla al Caaplo. En el 
mlpa, Armenl. delpuál de 
IU inclullón en el Imperio 
romano. 
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En el grabado, un armenio con.u lreJ.'radiclonal. Hllltórlc:.mente. 
Iollllnnenloe han 1IIIIIIdo dividido. en pequeño. reino. '1 comu,.. l­
dadea_ Sólo en ela/glo XIX hace au epar/clón un .enUmlenlo nedo-

nal de ca,6ele, pan-annanl.te. 

nomía cultural del país respecto de Siria y Gre­
cia: en el s. V Mesróp Mashtóts crea un alfabeto 
adaptado a la lengua armenia. Paralelamente, se 
produce un verdadero apogeo artístico_ De Per­
sia se introduce la cúpula, que desde aquí pasará 
a Occidente; se crea una arquitectura propia, de 
la que es muestra ejemplar la catedral de Ech­
miadzín (s. V). Es la E d ad d e Oro de la cultura 
nacional_ 
Por otro lado, los peligros persa y romano, más 
tarde bizantino, árabe y turco, obligan a los go­
bernantes armenios a un continuo cambalacheo 
entre las potencias, que acabará marcando una 
de las caracteI'ísticas de la vida política nacio­
nal. 
Las invasiones árabe (s. VII) y turca (s. XI) ha­
llan a un pueblo dotado ya de una personalidad 
propia, tanto en lo político como en lo cultural y 
social, que cambiará poco, y que permitirá man­
tener a flote a una Armenia cristiana en u n ver· 
dadero océano islámico. 

UN BALUARTE CRISTIANO 
Los turcos selyúcidas sumergen toda el Asia Me-
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o.aDe al.mprtl kla e ,menlo. h.,.. aldo gt.nd •• com.rcl.n .... De­
mo.tr.lllfo IIU. IIl1b1l1dHe. flneneJe, .. sobre tocio en l. dl6.po, .. 
El m" t.ntOlIO c..,lbI .... lI~nlo NI "do, .In duda, KlllU.t 01,11-
ben.""" MiSlar 5 por 100. C""dCI' de fund.elone, dlver ... , como 
1, tamo •• de U.boll_ En l. toto, uno'" ""'. d •• cendlentn, Nub,r. 



nor y en 1064 acaban con los r'einos armenios. 
forzando dos migraciones importantes. una ha­
cia Sivas (en la actual Turquía) y otra, masiva, 
haciae1golfo de Alejandreta, en el Meruterráneo, 
en tierras de CUida. Aquí Rubén funda el Reino 
de Armenia Menor, aliado de los cruzados en el 
s.XII, y del que se volverá a oir hablaren el XX. 
Pronto acabará también bajo los turcos ma­
mlúk. 
La toma de Constantinopla por los tw'cos (1453) 
aparta a Armenia de Occidente, hasta el s.XDC 
Otomanos y persas se disputarán el país en los 
dos siglos siguientes, luego se 10 repartirán, 
cayendo su parte oriental en manos de Persia 
(1639). El régimen persa es relativamente sopor· 
table, pese a las exacciones y deportaciones 
(50.000 armenios son instalados en la región de 
Ispahán). 
Para liberarse de unos y otros, los dirigentes 
nacionales armenios piden ayuda al Papado, al 
Sacro Romano Imperio, finalmente a la Rusia de 
Pedro el Grande (I 700). El papel de Rusia sera 
determinante, ~ ahora en adelante, en la histo, 
ria armenia. 
A hnes de siglo Rusia se presenta en el CáucasQ. 
Tras cuatro guerras conU'a Persiay una contra el 
Imperio otomano, Nicolás 1 obtiene Karabágh, 
Eriván, Najicheván y Georgia. 35.000 armenios 
de Persiay 1 00.000 de la Sublime Puerta se insta­
lan en las tierras conquistadas, que fonnarán la 
Annenia rusa. 

El p.pel de Ru.l. h. sido delermln.nle en l. hl.torla .rmenla. 
Primero, el imperial/.mo unata len l. Uu.traclÓn. de 1890, el ~o.o 
rUBON amenaza a tua vecinos), polferiormenle el r'glmen .ovI6t1-
ca. con.lderado hoy, por mucho. naclon.Usl .... el prolector df 

ArmanlL 

Abdúl. Hemid 11 11876-1909). el .. Sulll!ln .angulnario~.la ~Ara"aM. el 
.. M ... crador de armenios .... Con '1 comIenza la reetallnal. y con él 

muere el _Hombre enfermo de Europa .. : el Imperio otomano. 

RUSOS Y ARMENIOS 

Una nueva derrota turca y los Tratados de San 
Stéfano y Berlín (1878) proporcionan a Rusia 
los distritos de Kars, Ardahán y Batúm, lo que 
pennite a los armenios abrigar esperanzas de 
una autonomía protegida por el «muy cristiano 
zar Alejandro lb. Este crea, en efecto, la ArR 
ménskaya Oblást' o Tenitorio Annenio. Pero si 
la situación económica me.iora, Moscú inter­
viene en la política y religiosa, reprimiendo, 
como en 1883, a los liberales y revolucionarios 
locales, confiscando, como en 1903, los bienes 
de la Iglesia, cerrando escuelas y bibliotecas. La 
rusificación estaba en marcha, y comenzaba a 
perfilarse la Cuestión Armenia. 
¿Y los armenios súbditos de la Puerta? Su situa­
ción era soportable, sobre todo en Turquía occi­
dentaL Muchos de sus derechos como minoría 
databan nda menos que del s,XV; la Iglesia go­
zaba de protección especial; en 1863 se había 
aprobado una Constitución NaCIOnal armenia. 
Grandes armenios habían servido al Imperio. 
Sin embargo, en la Anatolia oriental (Armenia 
turca) las exacciones de los funcionarios y las 
querellas religiosas, sobre todo con los kurdos 
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En el grebedo, 101 ,urcol m ••• (:rln 1101 .,mell'O. (1195). COII lodo, 'Imblen lo. kurdo •. 101 "r.b.I, 10' griego •. 101 georgl.nol r 01,.1 mlnorl •• 
• utrleron ... repr •• lone. OIOll'len ... 

musulmanes ~ue reclamaban, además, terri· 
torios habitados por annenios-, estaban a la 
orden del día. Los aruagonismosentre minorías 
serán aprovechados opol1unamente por Cons· 
tanlinopla, con consecuencias trágicas, como 
veremos. 
En conjunto, los turcos se mostrarán siempre 
más tolerantes que persas y rusos, pese a la 
creencia contraria, al menos hasta Abdül Ha­
mid (1876-1909). 

EL DESPERTAR NACIONAL 

Mientras tanto, a partir del s.XV[II se proouce 
un resurgir cultural inesperado. Es la Tercera 
Edad de la cultura armenia, cuando ésta se uoi· 
versaliza y occidentaliza a un tiempo. Se re· 
nueva la música y la literatura antiguas, se crea 
una literatw'a moderna. por mérito sobre todo de 
Jachadur Abovián (s.XIX), que abandona la 
lengua arcaica (grabar) y adopta el ashraJara· 
bar, que alcanzó altas cotas literarias con Naza· 
rián. Ram (Annenia rusa), Irimián (Annenia 
otomana) y otros. Como la de Artsruni. su acti· 
vidad es importante también en el campo de la 
teoría nacionalista. 
La solidaridad interannenia es reciente, no ante· 
rior a 1840. Pero el desarroUo del nacionalismo 
es rápido. En los años 70 representa una fuerza 
fonnidable que combate en dos frentes, el ruso y 
el turco. Junto a pequeños grupos como Defensa 
de la Patria (1882), aparecen los grandes part i· 
dos que aún hoy existen: el Hindchák (. Ia caro· 
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pana »), en 1877, de tendencia socialista marxis­
ta; el Armanakán (1885), antecesor del Ramka· 
var Azatakán (1908), panarmenista y social·de­
mócrata; el Dashnaktsuliún (o Dashnák), anti· 
zarista y antiotomano, populista,scmisocialista 
un tiempo, y luego derechista -y panarmenista 
en 1918--, que fue fundado en 1890. Este parti· 
do, junto a la Iglesia y su katolikós serán .e1 
alma de la resistencia y del nacionalismo annc­
nios ». 
¿Qué Armenia quieren los partidos? La .históri· 
ca»: 266.000 Km 2 (como Gran Bretaña), de 105 

que 190.000pertenecen a Turquía, 65.000 a Ru­
sia, y el resto a Persia. Digamos, sin embargo, 
que en este vasto territorio los armenios son 
minoritarios respecto de otras minorías (kurdos, 
árabes, georgianos, persas, turcos, etc.). 

LA CUESTION ARMENIA 

Una serie de acontecimientos sangrientos van a 
concentrar la actividad armenia en la porción 
turca. Las promesas incwnplidas y el despo· 
tismo de Abdül Hamid van a desencadenar la 
crisis. Añdamos que gran parte de la responsabi­
lidad recae en EUl"Opa y sobre todo en Gran Bre­
taña , obsesionada por el equilibrio europeo y 
protectora de Turquía frente a Austria y Ru· 
sia (2). Pero la supelvivencia del Imperio oto· 
mano sólo podía dañar a la causa annenia. 

(2) Como ptJgo. Lmldres recibirá la isla de ChIpre, que casi un 
siglo mas tarde se corn'ertirá en otro po/vor,". 



A fines delXlX Abdü! Hamid está desmoralizado 
por las pérdidas territoriales; acorralado por las 
demás potencias, es opuesto a cualquier refor­
ma; se siente incómodo por la presencia de las 
minorías -y por el creciente poder económico 
armenio---. Reprime a Los árabes, a los kurdos ... 
Su decisión de establecer a 100.000 kurdos en la 
Atmenia turca provoca choques, asaltos a aJ­
deas kurdas, revueltas en Cilicia y en Sasún ... 
E~1a última (1894) esel pretexto esperado por los 
turcos. Comienza la matanza -llevada a cabo 
por los bamidiye kurdos. Es una catástrofe, pero 
la represión, creen los nacionalistas annenios, 
va a atraer sobre ellos la atención de Europa, 
como setenta años antes la habían an-aído las 
masacres de búlgaros. Pero los tiempos han 
cambiado. Además, Abdill Hamid ha planeado 
una verdadera Endlósung, una «solución final» 
a lo Hitler: se propala el bulo de una conjura 
contra el Islam, los mulláh azuzan a los musul­
manes fanatizados contra los cristianos, kur· 
dos, bashibozuk y policías arrasan aldeas y ba­
rrios annenios. Si encuentran resistencia, el en· 
sañamiento es terrible, como en Urfa, donde son 
quemados vivos 2.000 armenios, 
La matanza prosigue en 1896. Las potencias 
apenas reaccionan. La desesperación empuja a 
los dashnák a dar un golpe deefeeto, para tratar 
de llamar la atención: ocupan la Banca Otoma­
na, en Constantinopla. Y, ahora sí, la atención 
de Europa es una realidad: mientras 7.000 ar­
menios de la ciudad son asesinados, en Bruse­
las, París, Londres se producen manifestacio­
nes; Gladstone, de Brouckere, Clemenceau, 
Nansen protestan. Se crea un Comité Pro-Arme­
nia ... En 189710s muertos son 200.000, losemi­
grados 100.000, Y 40.000 los obligados a conver­
tirse al Islam. 2.500 centros han quedado devas­
tados. Algunas reacciones armenias contra los 
kurdos, o la insurrección de 1904 no mejoran la 
situación. 

GENOCIDIO 

La toma del poder por los Jóvenes Turcos (1908) 
da esperanzas a los annenios. Pero aquellos, pre­
sionados y urgidos por las revueltas de otras 
minorías (árabes, macedonios, drusos, yeme~ 
níes) entre 1910 Y 1912 Y por los intentos contra­
rrevolucionanos del depuesto sultán, se cierran 
sobre sí mismos; las derrotas militares de 191 1 
(ante Italia) y de 1912-1913 (en las guerras bal­
cánicas) ponen fin definitivamente a cualquier 
posibilidad de diálogo. 
Aterrorizados, los armenios hacen un llama­
miento a Europa (I 913), envían delegaciones a 
las potencias, que preparan un plan de supervi­
sión de las refonnas «prometidas» por los Jóve­
nes Trucos ... El estallido de la guerra mundjal 

(1914), con Turquía del lado de los Centrales y 
con la fronteriza Rusia como enemiga, da por 
tíerra con las úJtimas esperanzas armenias. 
Para atraerse a los armenios -la guerra man­
da- un plan turco-alemán preve la creación de 
un hogar nacional, autónomo bajo Turquía, que 
incluiría a la Armenia rusa: los annenios no se 
nan, prefieren, y necesitan, una victoria de Mos­
cú. Así, una Legión Annenia (caucásica) irá a 
combatir junto a los zaristas, que han invadido 
Turquía por el este. Los armenios de este país se 
inquietan. Acaban de quedar a merced de las 
represalias de Constantinopla, que llegan prono 
too 

Esta vez la matanza es organizada aún más mi~ 
nuciosamente: «El Gobierno ----<lice Talaat, Mi­
nistro del Interior, en 1915- ... ha decidido ex­
terminar completamente a los armenios ... Sin 
miramientos para las mujeres, niñosyenfennos, 
por trágicos que puedan ser los medios emplea­
dos, sin escuchar a la conciencia ... ». La repre­
sión -que Elía Kazán ha reflejado en su película 
¡América, América!- hizo casi 900.000 vícti­
mas, sobre 1.300.000 armenios turcos. La gue­
rra permitió ignorarla. Fue la mayor matanza de 
la historia armenia. Los dirigentes políticos te­
nian dudas sobre la supervivencia de la nación. 
Sin embargo, una vez más, los armenios, y a su 
cabeza el katolikós y el Dashnák, se rehicieron 
enérgicamente. 

MUSlala Kemal ~AlatUrk~ {1880-1938J. el creador de la Turqulll 
moderna, "eurapelzadaN ... Alalürk" na supo, na pudo ... a na quiso 

resall/er el problema de IlIs mlnarlllS del 1.·lmperlo Qlamllna. 
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INDEPENDENCIA 

Para colmo, la derrota Tusa en la guerra (191 7) y 
el consiguiente caos del Cáucaso dejó a los ar­
menios solos frente a sus verdugos, una vez más. 
Pero se abrieron las puertas para una posibili­
dad inesperada: la independencia. 

La paz de Brest Litóvsk (I 918) parece malograrla 
momentáneamente: Rusia debe aceptar la «de­
volución» a Turquía de Kars , Batúm y Ardahán . 
Pero los desesperados caucásicos proclaman la 
independencia de una República Transcaucá­
sica (Armenia, Azerbaidyán, Georgia), que los 
armenios aceptan a regañadientes , obsesiona­
dos por las posibles represalias, pues los turcos 
han reanudado la guerra y han Uegado a las 
puertas de Eriván, la capital. La situación pre­
sagia nuevos horrores. La heroica resistencia del 
general Nazarbák no evita la derrota, ni el fin de 
la experiencia federativa. La República se divide. 
El 30 de mayo de 1918 Armenia proclama su 
independencia en solitario. Un tratado turco­
armenio (junio) reconoce las &onteras, muy re­
ducidas , del nuevo país: 9.000 Km1-hoy tiene 
casi 30.000.-, con 310.000 habitantes y 
¡4S0.000 refugiados! 
Pero Armenia es soberana. El viejo sueño de los 
patriarcas y comerciantes del Dashnák es una 
realidad. Mientras se crean febrilrnenteescuelas, 

una universidad, industrias y una bandera (3), y 
los refugiados mueren por millares -ISO.aOüen 
seis meses--, se vuelve a caer en viejos errores. El 
complejo de superioridad sobre los «bárbaros 
musulmanes» que les rodean llega al racismo, 
como explica Morane. Su optimismo es suicida , 
sus exigencias, exageradas, irritan a los euro­
peos, que siguen considerándolos. imbuidos a 
su vez de racismo, « longevos pastores de cabras 
dados al vino y a los piropos» y «judíos del 
Cáucaso» por su «marrulleria y amor al comer· 
cio» . 
Por si fuera poco, los dashnák son gobernantes 
ineptos. Como dice Alem , debían «administrar 
un distrito, pero su burocracia fue la de un impe· 
rio» . El realismo político brillaba por su ausen· 
cia : en las conversaciones para el Armisticio de 
Mudros (31 de octubre) los delegados armenios 
exigieron «las fronteras de la nación histórica». 
que Turquia rechazará. 

Por el mismo Armisticio se crea, en cambio, un 
Hogar Nacional en la antigua Cilicia, donde se 
establecieron 150.000 armenios de la diáspora 
bajo la protección de Francia y del acuerdo Sy­
kes-Picot (1916). 
El Tratado de sevres (1920) entre Aliados y tur-

(3) Formada por Ires (ran;as horiz.ontales de ro;o, azul y atta· 
ral/jado. 

Todavía, a pesar de las matanzas de 1894 y de 1915, vIven en Estambul V;1"OS mUes de armenios, que 10& turcos dejan en paz. (Panoramlca da la 
antigua Constantinopla, hoy Estambul, y, en primer término, e' puenle d-e Gillat.). 
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cos proporciona a la República de Annenia una 
salida al mar Negro por Trabzon Oa ant ¡gua 
Trehisonda) y las ciudades de Bitlís. Van y Ene­
rúm. 

EL FIN DE LAS INDEPENDENCIAS 

Con dos Annenias. el Dashnák exulta. Pero en 
1919 Turquía se ha recuperado. AtatÜTk, a la 
cabeza de un Gobierno disidente. quiere evitar la 
desmembración (4). Sobre la marcha no reco­
noce el Tratado de 5evres y reinicia la guerra 
contra ambas Armenias. las derrota y obliga a 
aceptar la paz. La impasibilidad aliada y el te­
mor soviético a una guerra con la nueva yenér­
gica Tw-quia de Atatürk -la URSS había pre­
sionado incluso sobre la República de Annenia 
para que ésta renunciara al Tratado de 5evres­
deja sólo otra vez al ejército armenio, mienu"as 
los bolcheviques de la Annenia ex rusa (Miko­
yán, Gassián, Mravián) preparaban la caída del 
régimen dashnák y creaban un Comité Revolu­
cionario en el Norte. 
La paz de A]ejandreta restituye a Turquía la Re­
pública de Cilicia y la Armenia ex turca, excepto 
Batúm , pero sí Najicheván -que luego se recu­
perará de nuevo-. Esto provoca nuevos y masi ­
vos éxodos de armenios (S). 

El régimen transitorio dashnák-bolcheviquc 
dura un día. El 3 de diciembre de 1920 se pro­
clama la República Soviética de Annenia en la 
parte ex rusa. Inmediatamente se inicia la socia­
lización de la economía, que por su insensatcz< 
innecesaria brutalidad, como reconocieron los 
propios comunistas armenios , provocó en 1921 

{4 . TW"qWa habla sido reducido a Mdcara :tI a su zona, yel 
ru to rrpanido "trlr" franceses , ilalia'los. griegos y annenios. 
(5) La Ct!sion de la regi6n siria de Alt!jandrda a Turqma pot 
pane de Francia ( /939). dará IlIgar a Uf! enésimo úodo. 

U.R.S.S. 

'-- Armlnl. 1O .... tlc: •• 1 
~f:1 .,.11 del .01, ctel Ylno y 
d,lII, ro ••••• flZIlft lo. 
c::.rt.l .. tur',tleo .. Pito 
.,tl Flepübllc:, l. Mio un. 
plqu-'il porcl6n d, ¡, 
O"n Armenia de lo. 
nlclon,IIII,. y del n,'edo 
d, SI .. r •• (11t20), 
reprl •• ntldl In ., m"" •• 

un verdadero levantamiento: los bolchevique~ 
fueron expulsados y sólo la intervención militar 
soviética restableció la situación. La represión 
consiguiente fue trenada en seco por l..enin, que 
se opuso, además, a una socialización calcada 
sobre la rusa. 
El Tratado de Moscú (marzo de 1921) fijaba las 
fi-onteras de la Annenia soviética, aún hoy vi­
gentes , con la entrega de Batúm a Georgia, de 
Najicheván a Azerbaidyán yel abandono de toda 
reclamación sobre la Annenia turca. Finalmen­
te , el Tratado de Lausana (I923) sancionaba la 
situación y ponía fin, por ahora, a las aspira­
c iones panannenistas. Sin embargo, los arme­
nios consideraron , como dice Pipes, _que la 
ocupación soviética era aceptable, pues les ha­
bía evitado caer en manos turcas». Aun asi, la 
devolución de la Annenia occidental a Estambul 
y el cambio de régimen en Rusia forzó un nuevo 
éxodo hacia América, Europa y Líbano. 

REPATRIACION 

Desde 19361a Annenia soviética deja de fonnar 
parte de una federación con Gcorgia y Azerbai­
dyán para convertirse en una república fi..~erad'a 
de la URSS. los armenios de la diáspora co­
mienzan a pensaren la repatriación, ya a partir 
de los años 20 y 30. Y si durante la segunda 
guen"a mundial el Dashnák apoya a AJemania, 
después de 1945 todos los partidos acabarán 
apoyando nuevos planes de repatriación y, cosa 
increíble, fonnando un frente tripanito. El Fren· 
te, junto al National Council of Annenia, des" 
pli~an, desde 1944, una actividad diplomática 
creciente an te las potencias y ante la ONU, para 
llevar a la práctica la repatriación ... a una gran 
Annenia reconstituida. autónoma en el seno de 
la URSS, según el Tratado de sevres ... 

Pese a los jarros de agua fría de Stalin (desde las 
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purgas de tos años 30, que se cobraron sus víc­
timas armenias, hasta el desinterés por las rei­
vindicaciones annenias , olvidadas oficialmente 
en los años 40 y 50), los repatriados afluirán por 
millares desde 1947. El flujo se detendrá en 1950 
y volvera a ser alto tras la muerte de Stalin 
(1953). El problema territorial de Armenia que­
dará zanjado, por parte de la URSS,en 1972,con 
la visita de Podgorny a Ankara , donde éste reco­
nocerá oficialmente las fronteras actuales. 

LAS CUATRO 
ARMENIAS 

Desde 1947, 200.000 armenios han vuelto a la 
República Socialista Soviética de Armenia, pro· 
venientes de Asia Menor, Europa occidental y 
Estados Unidos. «Gracias a la Revolución 
-dice Alem- los armenios han obtenido una 
patria, tanto tiempo ansiada, y están satisfe· 
chos •. Asimismo, para la historiadora estadou­
nitEnse de origen armenio, Mary Malossian, 
«no hay peligro de asimilación por parte de lo~ 
rusos ", por lo que la cultura y personalidad na­
cional pueden desenvolverse bastante adecua­
damente. La completa armenización de cargos y 
cuadros de la administración y de la cultwa ha 
colmado una de las principales exigencias de los 
armenios soviéticos. Los problemas políticos, la 
eventual disidencia, las fricciones con Moscú 

Lo, errnenlo, han dado al mundo lI"nda, ,old'do, (M.Ukl,n Na· 
urtlakov. G~art,n_n 1, foto--), que ,. han pu.,lo" ,.""lcio de 
lo, pelN' en que r.,ldl.n, yquaen oc.,lon., hencomb.tldo a "" 

oroolo' comp'trlot., del C'uc.,o. 
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quedan, por debajo de la realidad de una Arme· 
nia autónoma, de 29.800 Km 2 y 2.750,000 habi­
tantes . 

Pero hay otras tres Annenias, la iraní, la turca y 
la de la diáspora. La iraní --el Azerbaidyán BaJ­
tiad, cuya capital es Reza'iyeh- cuenta con 
más de 100.000 habitantes, sin derechos espe· 
ciales, pero no en mala situación. 

La turca, que corresponde a la Dogu Anadolu, o 
Turquía oriental, tiene unos 40.000 (?) habitan­
tes; 30.000 más viven en el resto del país (Esmir­
na, Estambul, etc.). Sin derechos especiales, 
cuentan con escuelas e iglesias propias. Su si· 
tuación no es maja, pero el recuerdo de lo suce· 
dido en ese fatídico abril de 1915 mantiene va· 
luntariamente alejados al Gobierno y a los ar­
menios. Los turcos no se sienten responsables 
por las matanzas, al considerar a los annenios 
«traidores .. a Turquía. No son de la misma opi­
nión los armenios del exterior y del interior. Pero 
si éstos últimos s610 quieren hoy que se los deje 
en paz, y temen cualquier incidente con los tur­
cos, aquéUos han hecho de Turquía el centro de 
sus exigencias y ataques, renovados de vez en 
cuando, menos por los partidos tradicionales, 
más por pequeños grupos terroristas (Ejército 
Secreto de Liberación, Nueva Resistencia "Arme­
nia, etc.), como el que ha ~ctuado en Madrid en 
junio. 

Esto nos lleva a la cuarta Armenia, la de la 
diáspora, dispersa por todo el mundo (6), Los 
partidos tradicionales siguen teniendo gran in· 
fluencia sobre ella, pero hoy han moderado un 
tanto sus antiguas posturas. El Ramkavar sólc 
aspira a la supervivencia de la nación armenia, 
como el Hindchák. ambos prosoviéticos. Elom­
nipresente Dashnaktsutiún. siempre anticomu­
nista, no está descontento, en su fuero interno 
por la existencia de un «hogar nacional •. 
Todos ellos, incluidos los comunistas -que mi­
litan en los partidos comunistas de su país de 
residencia-, han llevado a cabo en los últimos 
años una sensata revisión del problema nacio­
naJ, de su marxismo, de sus reivindicaciones. 
Los tres partidos nacionaJistas se han acercado 
entre sí, replanteando su estrategia a escala 
mundial,y su táctica entrevé hoy posibles alian­
zas con los enemigos tradicionales, los kurdos 
otra minoría dividida, y con la oposición turca 
de izquierdas. No se excluya -«eso no sucederá 
nunca ., dicen los nacionalistas-Ia reconst ¡tu­
ción, «hoyo mañana .. , de la Gran Armenia del 
Cáucaso al Irán y del mar Negro al Mediterrá· 

(6) 500,OOOnzLíbanoySiria, 150.000enFrant:w, 206.000 en 
Estados Urndos, mas de un mll16n en el ruto <k ID. URSS, 
4().OOO en Argentina, y algunas decenas de. miles más en Cran 
Br~aña, Creew, Chipre. Egipto, Brasil. Chile, Uruguay, Hun· 
1!'J'la, etc. 



La dléspors ermenla no comlenl:e IIn el alglo XIX, con les grendea matenles. Se remonta a le AntigOedad y es fruto de deportaciones y 
emigraciones mealvas a lo IlIrgo de loa slgloa. La dlaspora ha producido armenloa Ilustres en todoa loa campos: escrllores como Troyat o 
Saroyan, compositores, como Khachaturtan; cantantea, como A2navour (Alnavurlan), en la foto da le Il:qularde; y directores clnemltogréllcos, 

como Ella Kll.n (IIn la foto de la derecha). 

neo, independiente, autónoma en el seno de la 
URSS, o federada a Turquía. Pero en la práctica 
la «modestia» impera, y muchos estiman que 
bastaría un cambio de régimen en Ankara: un 
gobierno socialista en Turquía podría garanti· 
zar una verdadera autonomía a las diferentes 
minorías, 
Sin olvidar que algunos grupos armenios del 
exterior, e incluso, a veces, los grandes partidos 
pueden estar manipulados por Estados Unidos, 
al menos en cierta medida -Twquía es una 
pieza clave en la OTAN y en el Mediterráneo 
oriental, frente a la URSS--, es necesario reco­
nocer que es el Dashnák, sobre todo, y la Iglesia, 
los que han mantenido y mantienen en pie la 
moral de las comunidades exteriores, aun a 
costa de haber quedado aneJados espiritual­
mente a un pasado un tanto trasnochado e idea­
lizado, quizás irrecuperable. No olvidemos tam­
poco que las matanzas del pasado, la indiferen­
cia ajena y la división de las tien'as armenias 
pueden justificar, al menos en parte, los periódi­
cos resmgimientos, casi en cada generación, de 
la Cuestión Armenia, que una Europa de fronte­
ras artificiales y nacionalismos cerrados no ha 
sido capaz todavía de resolver, • C. Á. C. 
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